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NOTA DE LA AUTORA 




			 




			Las conversaciones y opiniones que se recogen en esta novela son parte de un escenario ficticio y son independientes a los criterios personales que pueda tener la autora. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
PRÓLOGO 




			 




			Tenía el pulso acelerado. Mantenía los cinco sentidos lejos de los recuerdos, lejos de los actos depravados por los que se encontraba al volante a esas horas de la noche. Desde que tomó el último desvío no volvió a cruzarse con ningún vehículo. Transitaba en soledad por una carretera secundaria que bien podría ser el camino al infierno. Su infierno. 




			Pensó en detenerse allí mismo, en mitad de un angosto carril carente de arcenes. Pero continuó, no podía arriesgarse. De cruzarse con alguien, la mala suerte podría hacer que el individuo se parase a ofrecerle ayuda, que pensase que había pinchado o… No, no podía cometer ningún error. 




			No, no podía cometer ningún error. 




			Siguió. 




			Conducía con la vista puesta en el ennegrecido y maltrecho pavimento, evitando mirar a sus costados. Los cultivos se extendían hasta donde sus sentidos podían alcanzar. Hectáreas de húmedos arrozales eran su única compañía y, aquella madrugada, la total ausencia de luz los teñía de tenebrosidad. Parecía como si la tierra se hubiese hundido, quedando en su lugar una oquedad sin límites definibles, un horizonte difuso al que por voluntad propia y sin un motivo de peso nadie en su sano juicio querría acercarse. 




			Esa noche ni siquiera la luna quiso ser juez ni jurado de sus actos. Difusos destellos provenientes del agua estancada en los vastos y oscuros plantíos advertían del aire que soplaba fuera del habitáculo. 




			Un escalofrío le recorrió la columna vertebral. 




			Circuló varios kilómetros más sumiéndose en los pensamientos que no conseguía alejar, preguntándose una y otra vez si lograría olvidarse de aquello. Algo le decía que sí, que tenía la capacidad de no hacerse notar, de parecer un ser indefenso y bondadoso; a esas alturas, era consciente de ello. 




			Por suerte, conocía la zona. Mientras su cerebro razonaba, el subconsciente gobernaba el timón de su rumbo. Había transitado por aquella vía cientos de veces para ir a la playa. 




			Un monovolumen en sentido contrario y con las largas puestas le hizo levantar el pie del acelerador. Instintivamente achinó los ojos para protegerse del deslumbramiento y le mandó una ráfaga de luces para recriminarle el descuido. 




			Volvía a encontrarse a solas con su objetivo. 




			Siguió conduciendo. El cuentakilómetros engrosaba la cifra. 




			Una ínfima luz anaranjada se fue transformando, a medida que avanzaba, en una acumulación de puntitos brillantes adheridos al horizonte, señal inequívoca de estar cada vez más próximo al siguiente pueblo. Faltaba un trecho para llegar al desvío cuando giró a la derecha para tomar un camino de tierra que daba acceso a los cultivos. Transitó por él durante unos minutos, hasta que estimó encontrarse lo suficientemente lejos de la «carretera principal». Aminoró la velocidad y luego paró el coche. Apagó las luces y esperó en el interior hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. Observó los alrededores antes de abandonarlo: penumbras. A simple vista no distinguió la presencia de nadie, menos aún la de otro vehículo. Agarró el volante con fuerza y se dejó caer contra él. La tensión y un extraño vigor le recorrían las entrañas: tenía en la mano la capacidad de acabar con la vida de otra persona y no sentir remordimientos. 




			«Vamos. Termina lo que has empezado. Venga. —Alzó la cabeza y, una vez más, buscó una señal que le hiciera desistir de su propósito. Su pulso latía acelerado—. Vamos, no hay nadie. Es imposible que alguien te vea. Es el momento». 




			Abrió la puerta y la luz del habitáculo se encendió. Tuvo la sensación de estar exhibiendo su cuerpo desnudo en mitad de la Gran Vía de Madrid. Se apresuró a apagarla y al inclinarse oyó un ruido en el exterior seguido de un chapoteo. 




			«Será alguna rana», se dijo, con la mente puesta en dónde deshacerse del cadáver. 




			Estuvo a punto de bajarse allí mismo, pero decidió avanzar con el coche unos metros más. 




			Cerró la puerta y se dirigió a la trasera. 




			«Venga, ya está hecho. A partir de ahora debes actuar como si no hubiera pasado nada. Has de ser tan convincente que hasta tú te creas las mentiras. 




			»En unos minutos todo habrá pasado. Y no hay nadie. No has dejado rastro. Siendo como era, tú no tienes la culpa de que haya acabado así. No has hecho nada malo, solo has quitado de en medio a una pequeña guarra». 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
UN CUERPO SIN IDENTIFICAR 




			 




			Yago Reyes Martes, 17 de septiembre de 2019 




			 




			Mi compañera conducía mientras yo me limitaba a observar el paisaje. Lo hacía en silencio, concentrada en la carretera. Aún no sabía si aquella forma de conducir era para no perderse, para no salirse de la calzada o porque  le preocupaba algo. 




			No, no la conocía, no sabía de qué pie cojeaba. Parecía  maja, pero… No sé, tanto silencio me ponía de los nervios. 




			Desde el primer día quise pensar que era solo cuestión de tiempo que entabláramos amistad y confianza. Pero ya llevábamos  tres semanas juntos, concretamente desde el día que pisé esa  comisaría. ¿Acaso era mucho pedir que mi nueva compañera  me hablase? Bajo mi punto de vista, tan solo pretendía disfrutar de algo razonable: poder pasar las jornadas con una persona con una actitud y un comportamiento normales, con un  mínimo de educación. 




			Tres. Solo tres semanas y ya estaba hasta las pelotas. Tres largas semanas que habían sido como un viaje a un mundo paralelo, surrealista, desconcertante y triste, muy triste. 




			Pero la culpa era mía por no ver venir las cosas. Pedí el traslado cuatro años atrás, cuando tenía motivos para cambiarme. El mejor momento para que me lo concedieran hubiera sido ese, no cuando llegó, no cuando ya nada tenía sentido, no cuando, de hecho, no solo lo daba por imposible, sino que lo había olvidado. Me concedieron un traslado tardío, jodiéndome los planes y obligándome a empezar de nuevo. 




			El amor a distancia no funciona. No somos animales que puedan entenderse en la lejanía. Una amistad, un consanguíneo, vale, ¿pero la pareja? No, la pareja tiene que estar cerca, dormir cada noche a tu lado si no quieres convertirte en otro tío, con rostro, aficiones y trabajo distintos. Sí, el cambio de ciudad llegaba con cuatro años de retraso, porque, cuando no tienes que estar con alguien, el universo confabula para que antes o después dejes de estarlo. El cabronazo me hizo llegar su mensaje de malos modos y lo acepté, ¿pero el traslado…? Venga ya, se estaba cebando. 




			Mientras nos aproximábamos, el tiempo que no contemplaba el paisaje examinaba a mi compañera sin que esta se diese cuenta, aunque no precisamente porque fuese discreto. Llegué a pensar que ignoraba adrede cualquiera de mis gestos. Incluso que estaba enfadada conmigo por algo que yo desconocía. 




			—¿Te preocupa algo? —pregunté en un intento de acercamiento. 




			—No. 




			«Joder, de verdad que me ha ido a tocar la más estúpida». 




			—No has dicho nada desde que salimos de la comisaría. 




			—Estoy conduciendo. 




			—Sí, eso ya lo veo. 




			Me miró un segundo y volvió a clavar la vista en el culo del vehículo que circulaba delante de nosotros, sin añadir nada más. Di por concluida la charla de cortesía. No tenía ninguna necesidad de seguir haciendo el capullo. Si pretendía que fuera detrás de ella, lo llevaba claro. 




			El decorado urbano cedió paso al rural. La carretera secundaria mostraba un paisaje protagonizado por los arrozales característicos de esa zona del Mediterráneo; un horizonte de color verde eléctrico, avivado aún más por los rayos del sol. Aquella panorámica era como contemplar un estanque en calma, casi contagiosa. Sin embargo, esa paz estaba solo allí, en el exterior. 




			Hastiado por la compañía, aproveché para mirar el móvil. Terminé metiéndome en Casa del Libro para ojear las últimas novedades en novela policíaca. Había pasado tantas horas solo que había terminado aficionándome a la lectura, aunque desde hacía semanas, con el trabajo y la mudanza, tenía poco tiempo libre. Busqué lo último en policíaca, suspense y misterio. Estaban los de siempre: John Grisham, Jo Nesbø, Harlan Coben… Seguí buscando, esta vez fijándome en los títulos de las obras. Uno en especial me llamó la atención: El asesino indeleble. Su cubierta oscura, que mostraba a una persona con una linterna en mitad del bosque, me gustó. Leí la sinopsis. Me pareció que tenía buena pinta y lo compré. 




			No había leído ni la primera página cuando Luca de Tena nos llamó por teléfono. Contesté yo, aunque puse el manos libres. 




			—¿Qué ocurre, jefe? 




			—Han encontrado el cuerpo de una chica en los arrozales de Cullera. ¿Por dónde andáis? 




			—Volviendo de Cullera —respondió Aines. 




			—Os mando la ubicación, quiero que vayáis. 




			—¿Nos reclaman los compañeros de la Guardia Civil como apoyo? —continuó mi compañera. 




			—No, pero quiero que vayáis igualmente. 




			—Es por la chica que desapareció hace dos días, ¿no? —preguntó Aines—. ¿Cree que puede ser ella? 




			—Ojalá no fuera ninguna, pero está claro que la descripción que nos han dado se acerca mucho, sí. 




			—Tenemos ya la ubicación, ¿no? —me preguntó Aines de forma retórica. Asentí, aunque lo daba por contestado—. Señor, luego hablamos. Cuelga y mete las coordenadas. 




			—Mantenedme al tanto —zanjó el comisario. 




			Obedecí como un niño bueno. Estábamos a menos de cinco minutos. Aines aceleró a fondo. 




			—Si se trata de la chica que desapareció en Alzira, pediremos ser quienes lleven las riendas del caso. 




			Enseguida vimos unas luces intermitentes. 




			—Es ahí —dijo dedicándome una mirada de soslayo—. Puedes quitar el GPS, ya no hay pérdida. 




			Bloqueé el móvil y atendí a la carretera, tal y como intuí que deseaba mi compañera: estaba a punto de tomar un camino de tierra lleno de baches. Ella activó las luces de emergencia. 




			No tardamos en distinguir un par de vehículos de Seguridad Ciudadana. Era fácil imaginar en lo que se convertiría la zona según fuesen transcurriendo los minutos: un caos de personas entrando y saliendo de la «zona caliente». 




			—Aparca ahí —le indiqué alzando el brazo. 




			No sé cómo pudo ver dónde señalaba, apenas me miró. Me respondió con un «sí» apenas audible. 




			Una vez fuera del vehículo, nos dirigimos al cordón policial que estaban levantando. 




			—Buenos días. Ella es mi compañera Aines Collado, y yo soy Yago Reyes, inspectores de homicidios de la Policía Judicial del Cuerpo Nacional de Policía, nos han comisionado desde Alzira. 




			—Buenos días —respondieron al unísono un par de compañeros que seguían delimitando la zona. 




			Acto seguido les dimos nuestros números de placa para el informe de acceso. Con el «permiso» de uno de ellos, accedimos. 




			—Seguidme —solicitó al tiempo que se ponía en marcha. Sin preguntarle, comenzó a explicarnos lo que había sucedido—. El agricultor ha llamado informando de la aparición de un cadáver. Al parecer, estaba trabajando con la máquina y cuando se acercó al punto donde ha encontrado a la chica ha visto muchos bichos revoloteando. 




			El olor en esa zona era fuerte y desagradable, como a agua estancada. A pesar de estar a mediados de septiembre, el verano parecía no querer marcharse; los últimos días habían sido tan sofocantes como los meses de julio y agosto. Si se trataba de la chica desaparecida en Alzira hacía un par de días, el calor habría acelerado su proceso de descomposición, pero no tanto como para desprender olor. Aun así, preferí tener a mano un pañuelo, al que le puse un poco de crema, por si decidía no aguantar más aquel pestazo. 




			—Se ha bajado y es cuando ha notado el olor a muerto— continuó el agente—. Según nos ha dicho, se ha acercado porque pensaba que sería algún animal. Por el olor tan fuerte, alguno grande: un jabalí o un perro. Pero… 




			—Gracias por ponernos al tanto —le corté retirándome el pañuelo de la boca un instante. 




			—No hay de qué. Es ahí —dijo haciendo un gesto con el brazo para indicarnos el punto exacto donde se hallaba el cadáver. 




			Aines y yo nos asomamos a unos metros de distancia; no queríamos contaminar el escenario del crimen. Apenas se veía el cuerpo: quedaba totalmente cubierto por los altos tallos del cultivo de arroz. 




			—¿Dices que el agricultor no lo ha tocado? —preguntó Aines al hombre que nos acompañaba. 




			—Asegura que no. 




			—Okey —dije protegiéndome las manos con unos guantes de nitrilo—. Echaremos un vistazo cuando los compañeros acaben de recoger las pruebas pertinentes. 




			Asintiendo, el guardia civil dio media vuelta y nos dejó a nuestras anchas en la escena del crimen. 




			Un par de pasos más fueron suficientes para poder ver a la víctima. Yacía bocabajo, con la cara sumergida en el fango del arrozal. No obstante, era evidente que se trataba de una mujer. Su brazo izquierdo quedaba oculto bajo su torso. Parecía un maniquí amputado y tirado en el barro. Estimé que medía algo más de metro y medio. Delgada. A juzgar por su complexión, calculé que tendría una edad comprendida entre los catorce y los treinta años. Sus partes íntimas estaban cubiertas por unas bragas mal puestas. La parte delantera de su cuerpo, embarrada; la parte trasera, limpia, casi inmaculada, y de un color cianótico pálido, como si ambas partes no correspondieran a la misma persona, un efecto visual que te hacía pensar en una obra de arte macabra y escalofriante. Los insectos acudían a sus restos como las polillas a la luz. Sentí lástima por aquella desconocida. 




			Salimos del perímetro acordonado y telefoneamos a Luca de Tena. 




			—No se le ve la cara —le dije—. Hasta que llegue el forense y le tome las huellas no vamos a saber si se trata de la chica que desapareció el otro día en Alzira. 




			—Tenedme informado —respondió él. 




			—Ahora a esperar —dijo Aines. 




			A los cinco minutos, llegaron los compañeros de la Policía Judicial de la Guardia Civil. 




			—¿Qué hacéis vosotros aquí? —nos preguntó uno de ellos. 




			Era delgado y muy alto, con el rostro afilado. 




			—Nos han dado el aviso —respondí sin dar más explicaciones. 




			—No entiendo nada —protestó su compañero. 




			Este era más bajito y de cejas muy gruesas, de unos cincuenta años. 




			—Estábamos muy cerca —intervino Aines—. Y hace dos días desapareció una chica de Alzira. Podría ser ella. 




			—Podría ser cualquiera —replicó el agente más alto—. Todos sabemos que desaparecen muchas personas al cabo del día. 




			—Vais cargados de trabajo, así que no creo que nadie ponga el grito en el cielo si llevamos nosotros el caso —alegué en apoyo a mi compañera. 




			—De acuerdo —aceptó el de cejas gruesas—. Colaboraremos en lo que sea necesario. 




			—Gracias —dijo Aines. 




			—Para eso estamos —zanjó este último. 




			 




			Habían pasado un par de horas desde que llegamos. 




			—¿Habéis visto algo raro? —les pregunté a dos de los hombres que trabajaban recogiendo muestras, dos agentes del Servicio de Criminalística de la Guardia Civil, aunque nosotros solíamos referirnos a ellos como «los compañeros del SECRIM». 




			—No. Nada destacable, la verdad. 




			—¿Sabemos quién es? 




			—No. No hemos encontrado nada que desvele su identidad. 




			Suspiré. 




			—Está bien. Gracias. 




			Ojeamos los alrededores. A lo lejos, equipados con sus inconfundibles monos de color blanco, vimos a otros dos compañeros más del SECRIM peinando la zona y haciendo fotografías. No nos acercamos, no quisimos interrumpirlos. 




			«Es raro que aún no haya llegado el forense». 




			Al regresar al lugar donde se había hallado el cuerpo de la víctima permanecimos a una distancia prudencial: preferíamos no tocar nada. Los compañeros también iban y venían según sus necesidades. 




			—¿Qué opinas? —le pregunté a Aines. 




			—No he visto nada destacable. Ni marcas ni señales exageradas, solo un par de moretones que no tienen por qué corresponder a un forcejeo —explicó sin mirarme a la cara. Era extraño que se estuviese explayando tanto, pero, a decir verdad, teníamos un asesinato que resolver, no podía permitirse el lujo de ignorarme—. Aun así, presupongo que ha habido abuso sexual. ¿Cuántos años tendría? Me pregunto si es la chica que están buscando. 




			—Yo también veo probable que hayan abusado de ella y se les haya ido de las manos. Y la edad… Tendría que verle la cara. Podría ser una chiquilla o una mujer con la constitución de una cría. En fin. ¿Vamos mientras a hablar con el agricultor? 




			—Sí. 




			Caminamos hacia las cintas policiales. 




			«Me pregunto cuánto tiempo le durará la cordialidad —pensé mientras la observaba con disimulo—. El otro día hizo lo mismo y después se volvió a convertir en una seta. Supongo que es una cortesía pasajera. En fin, aunque sea una antipática, al menos es mínimamente profesional y consigue aparcar sus motivos personales por el bien de una investigación. Aunque me gustaría saber cuáles son esos grandísimos motivos». 




			Al alcanzar las cintas, hablamos nuevamente con el compañero que nos había indicado la ubicación de la chica muerta. 




			—¿Nos puedes decir quién encontró el cuerpo? —le pregunté. 




			—Claro. Es el señor al que están atendiendo los sanitarios. Le están dando algo para los nervios. El pobre hombre sufre del corazón y… 




			—Está bien. No hace falta que vengas. 




			Al llegar, di un par de golpes secos en la caja de la ambulancia, generando un estruendo bastante desagradable. 




			—Joder, tío. Sé más suave —se quejó Aines—. Vas a terminar de matarlo. 




			Alcé la ceja a modo de «bueno, no es para tanto, pero vale». 




			Inmediatamente salió una enfermera llamándome la atención. 




			—¿Podéis tener más cuidado? Ahí dentro está un señor con un ataque de nervios de mil demonios. No tiene el cuerpo para más sobresaltos. 




			—Que sí, que sí. Lo siento. No me he dado cuenta —respondí contrito al sentirme seducido por la guapa enfermera. 




			—Disculpa —intervino Aines—. Cuando esté más sosegado, quisiéramos hablar con él. 




			—Hace media hora lo ha estado interrogando la Guardia Civil, podríais hablar con ellos y dejar descansar a este pobre hombre. 




			—Me temo que vamos a reunirnos con él antes o después, así que cuanto antes lo hagamos, más fresco tendrá lo que ha visto. 




			La chica puso cara de resignación. 




			—Claro. Le voy a preguntar si no le importa atenderos ya. 




			—Gracias —respondí por ambos. 




			Regresó a la ambulancia, dejándonos una bonita imagen de su trasero y su pelo castaño recogido en una larga coleta que le caía por la espalda. 




			Miré a Aines y la encontré observándome. Al cruzar nuestras miradas apartó la suya, poniendo una cara de asco que no esperaba. 




			¿Acaso estaba celosa? No pude evitar sonreír para mis adentros. 




			—Podéis hablar con él —dijo la enfermera, asomando medio cuerpo por la puerta trasera de la ambulancia—. Ahora sale. 




			Asentimos y esperamos el tiempo pertinente. Y lo hicimos en el más absoluto silencio; mi compañera parecía volver a no querer dirigirme la palabra. 




			—Hola —saludó el hombre, llamando nuestra atención. 




			Estaba notablemente apesadumbrado y, al mismo tiempo, se le notaba a la legua que pretendía mostrarse sereno. 




			—Buenos días. Somos los inspectores de homicidios Yago Reyes y Aines Collado. ¿Podría contarnos qué ha pasado? 




			—No puc explicar molt, agents. 




			—En castellano, por favor —repliqué lo más amablemente que pude. 




			No era el primero al que hacía volver a empezar. Sabía que, antes o después, si me quedaba en mi nuevo destino por mucho tiempo —la lógica apuntaba a que sería así—, tendría que refrescar mis nociones de valenciano a pesar de que llegué a creer que no volvería a emplearlo en la vida, porque, claro, las cosas cuando no las usas se olvidan, por lo menos en mi caso. Y mi mente en ese momento no estaba para esforzarse más de la cuenta; empezaba a dolerme la cabeza y suficiente tenía ya con adaptarme a mi nueva vida. 




			—Sí, disculpe, es la costumbre. 




			—No pasa nada. ¿Qué decía? 




			—Pues que no puedo contarles mucho. Todavía no me puedo creer lo que… —Suspiró—. Es que…, era una… 




			—Tranquilo —dijo Aines al ver sus ojos humedecerse—. Podemos esperar a que esté preparado. 




			La miré con cara de desaprobación. ¿Acaso se creía una hermanita de la caridad? Los compañeros de la Guardia Civil no habían tenido tantos miramientos. Además, no éramos psicólogos, sino policías investigando un homicidio y ese hombre era un testigo que podría estar o no involucrado en el asesinato. Me había cruzado con un par de actores de primera capaces de engañar hasta al mismísimo diablo. Su fachada de cultivador al borde de un infarto no le excluía de ser uno de los primeros sospechosos; tendría más papeletas si se conocían. 




			—No se preocupen. A ver…, tampoco tengo mucho que contar. Ya se lo he explicado a sus compañeros. He hecho las cosas típicas de por aquí —dijo señalando con el brazo la zona de los cultivos— y luego he cogido la cosechadora para ir al otro extremo de donde tengo la caseta. Según me aproximaba he visto bichos, muchas moscas, revoloteando en un único sitio. He pensado que podría haber algún animal muerto y me he bajado de la máquina para comprobarlo. Si era el caso, llamaría a la Guardia Civil para que lo retirase o lo quemaría yo mismo. Y al acercarme… Bueno, por esta zona huele muy mal. Ya se habrán dado cuenta. Se estanca el agua. El caso es que me he acercado y ha sido cuando he visto el cuerpo ahí tirado: las piernas desnudas de una chica, la espalda… Cagondeu, ha sido horrible. 




			Oí cómo se aproximaba un vehículo. Me giré para verlo. Se trataba de un taxi. Debía de ser el juez del caso. 




			—¿Ha llegado a tocar el cuerpo? —continué preguntándole. 




			—No. ¡Qué dice! No, no. No he tocado nada. Según lo he visto, me he dado la vuelta y he llamado a la Policía, al primer teléfono que he encontrado. 




			—Bien. ¿Cree reconocer de quién es el cuerpo? 




			—Pues no lo sé. Lo primero que ha pasado por mi mente ha sido mi sobrina, que tiene su misma edad. 




			—¿Su misma edad, dice? 




			—Bueno, no sé qué edad tiene la chica muerta, pero por su constitución he pensado que era joven. Por eso me ha venido mi sobrina a la cabeza. 




			—Entiendo —dijo Aines. 




			—Nos gustaría que algún compañero terminase de tomarle manifestación —intervine. 




			El hombre nos miró uno a uno con la boca a medio abrir. Dudé de si entendía lo que aquello significaba. ¿Acaso no sabía que era lo que había estado haciendo todo el rato al contestar nuestras preguntas? 




			Y entonces respondió: 




			—¿Es necesario? 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
DOS DÍAS ANTES 




			 




			Nuria Molina Domingo, 15 de septiembre de 2019 




			 




			Cada dos semanas me tocaba cubrir el turno de noche y aquella vez se hizo interminable. Los fines de semana el trabajo se incrementaba de forma significativa, era lo habitual. La gente acostumbra a salir y desfogarse, a cenar más de la cuenta o a comer menos de lo recomendable llenándose el estómago de alcohol; las drogas, los accidentes de tráfico… Una compañera y yo decidimos quedarnos un rato para adelantar algo de trabajo y lo que iba a ser un ratito se convirtió en casi dos horas. 




			Llegué a casa agotada. Con las piernas y los pies doloridos. 




			Me descalcé nada más cruzar la puerta de la calle. De puntillas, fui hasta el dormitorio. Abrí con sigilo. Miguel seguía dormido. Lo más seguro es que se hubiese quedado hasta tarde viendo la tele o jugando a la consola, o que hubiera aprovechado que Elena tampoco estaba en casa para ver alguna película de terror, ya que el día anterior había sido viernes 13 y quiso poner una y no le dejé. Era consciente de que las noches que no pasábamos juntos le costaba conciliar el sueño y, pese a que eran casi las nueve de la mañana, no quise despertarle. Cogí algo de ropa y me fui al cuarto de baño. Cerré con el mismo cuidado, dispuesta a darme una ducha rápida y tumbarme un rato con él. Necesitaba esa sensación de relajación que solo consigue darte el agua y el jabón limpiándote el cuerpo. 




			«Ya me lavaré luego la cabeza, ahora solo tengo ganas de tumbarme. Además, el secador hace demasiado ruido», pensé. 




			Lo único que deseaba era meterme en la cama y descansar de tanto ajetreo. 




			A pesar de haber cogido un par de prendas que ponerme, entré desnuda en el dormitorio. Miguel seguía en la misma posición que antes. Me metí bajo la sábana y le besé el cuello. Gimió desperezándose. Busqué su miembro y comencé a jugar con él. En apenas unos segundos lo tenía encima embistiéndome como una bestia en celo. 




			—Buenos días —le dije sonriente al terminar. 




			—Buenos días, muñeca. ¿Qué tal la noche? 




			—Muy ajetreada. Ya sabes, fin de semana. 




			—Aun así, has llegado más tarde de lo habitual, ¿no? —dijo mirando la hora. 




			—Sí. Una compañera y yo nos hemos quedado a adelantar trabajo y luego nos hemos tomado un café. 




			—Estarás cansada. 




			—Por suerte tengo tres días por delante para relajarme. 




			—Es lo único bueno de tu trabajo. 




			—Y que tengo un buen sueldo. 




			—Sí, eso también. ¿Tienes sueño? 




			—La verdad es que sí. 




			—Ven —dijo, colocándose bocarriba y atrayéndome con el brazo hacia su pecho—. Durmamos un rato, aún es pronto. 




			—Sí. Por cierto, ¿ha vuelto Elena? 




			—Creo que no, no he oído la puerta. Además, dijo que se quedaría a dormir con su amiga. Esta… Alba. Todavía ni se habrán levantado. 




			Rio comprensivo. Sabía que estaba recordando las trasnochadas que nos pegábamos cuando, no hacía tanto, teníamos su edad. 




			—Sí. —Sonreí con añoranza—. Siempre están igual. Me mandó un mensaje a eso de las ocho de la tarde. 




			—¿Y qué te dijo? 




			—Que pasaría por casa y luego se iría con su amiga. ¿Vino al final? 




			—Eh… Creo que no. No lo sé. 




			—¿Cómo que «creo»? —pregunté conteniéndome la risa. Era increíble lo despistado que a veces podía llegar a ser. 




			—Sí, es que estaba duchándome y me pareció oír la puerta. A lo mejor vino a coger algo y luego se fue sin decir nada. 




			—¿Sin decirte nada? Es un poco raro, pero vete tú a saber. 




			—Está en la edad de ir como una moto y de no pensar en nada ni en nadie, solo en arreglarse y gustar a los chicos. Tú ya sabes lo que es eso, no eres tan mayor como para que se te haya olvidado —bromeó, haciéndome reír. 




			—¿Tan mayor? Habló el joven. 




			—Reconócelo, cielo, nos hemos hecho mayores. Pero no te preocupes, tú siempre serás mi muñequita preciosa. Además, aún nos queda mucha guerra que dar. ¿No te parece? 




			—Uf. Estoy pensando que cualquier día nos trae a algún maromo, como decía mi padre. 




			—¿Maromo? —Miguel rio despreocupado—. Bueno, mientras llega ese día, durmamos un rato, anda. 




			—Sí, mejor. Estoy agotada. 




			Le di un beso en la mejilla y me coloqué de espaldas a él, que amoldó su cuerpo al mío, a modo de cucharilla. No tardé en quedarme dormida. 




			 




			No sé cuánto tiempo descansamos, pero el primer pensamiento al despertar fue ella, Elena. Me levanté y fui hasta el bolso para coger el móvil. Lo desbloqueé y busqué si había recibido algún nuevo mensaje suyo. Eran cerca de las doce del mediodía y seguía sin dar señales de vida. 




			«¿Dónde narices se ha metido? Cuando venga me va a oír. —Busqué su número para telefonearla—. Aunque si se acostaron tarde lo mismo siguen durmiendo». 




			 




			Unos segundos esperando a escuchar el primer tono. 




			«Me cago en la madre que la parió». 




			Resoplé y traté de poner mis ideas en orden. 




			«A ver, piensa. ¿Me espero media hora más? Puedo llamar a Alba. ¿Y si están durmiendo? Bueno, pues que se fastidien, son jóvenes, ¿no? No les va a pasar nada por despertarse antes. 




			»Pues sí, voy a llamar a Alba, a ver si ella me lo coge». 




			De nuevo, la misma operación. Busqué en la agenda el número de su amiga y marqué. Dos tonos más tarde, descolgó. 




			—¿Hola? 




			—¿Alba? 




			—Sí, soy yo. ¿Quién es? 




			—Soy la madre de Elena. ¿Está ahí contigo? 




			—No —respondió extrañada—. No la veo desde ayer. 




			—¿No se iba a quedar en tu casa a dormir? 




			—Ah, bueno, sí. Claro, esta noche ha estado en casa, pero se ha ido temprano. Ya no sé ni lo que digo —dijo riendo. 




			—¿A qué hora se ha ido? 




			—Pueees…, no sabría decirte… ¿A las nueve? 




			—Son casi las doce. 




			—Ya. No sé. 




			—¿Y sabes dónde ha podido ir? 




			—No, no tengo ni idea. 




			—Está bien. Si hablas con ella dile que estoy tratando de localizarla. 




			—Vale. 




			—Gracias. Hasta luego. 




			—Nada. Adiós. 




			Me quedé observando la imagen que saltó tras colgar, una fotografía en el fondo de pantalla donde salíamos Miguel y yo con la playa detrás. Sonreí al recordar la última vez que estuvimos los tres en Cullera. Era un sábado. El termómetro marcaba más de treinta grados; hacía un día espléndido. La arena reflejaba los rayos del sol como si fuera un espejo. El agua estaba en calma y serpenteaba en la orilla con movimientos lentos e hipnóticos. Siempre nos encantó esa playa. Era como un desierto alargado y estrecho en mitad de dos mundos completamente distintos, el de la artificialidad y el de la naturaleza. Elena se sentó en un extremo de la toalla después de quitarse el vestido y comenzó a jugar hundiendo los dedos de sus pies en la arena. 




			—¿Qué tal estará el agua? —preguntó y me miró poniéndose la mano a modo de visera. 




			—Espero que esté calentita —le dije arrojando la camiseta sobre la toalla—. ¡Te echo una carrera! 




			Se levantó y corrimos hacia el agua como cuando era una niña, sintiendo el calor en la planta de los pies y evitando chocar con las demás personas. 




			—¡Está muy buena! —le gritó a su padre desde la orilla después de mojarse medio cuerpo. 




			—¡Vamos! ¡Ven a bañarte! —lo llamé yo. 




			Miguel nos sonrió y corrió hasta nosotras. Me cogió por la cintura y me llevó hacia dentro para hacerme una aguadilla. Elena se subió a su espalda para tratar de que me soltara. Terminamos los tres sumergidos, tirando los unos de los otros entre risas, toses y tragos de agua. 




			Observé nuestras expresiones de felicidad hasta que de nuevo me pregunté dónde se había metido. Nunca había tardado tanto en volver a casa y, en caso de retrasarse, siempre había sido lo suficientemente responsable como para avisar de antemano. 




			«En fin, no creo que tarde mucho». 




			Solté el móvil sobre la mesa del comedor y regresé al dormitorio. 




			—¿Con quién hablabas? —preguntó Miguel nada más verme entrar. 




			—He llamado a Alba porque a Elena le salta el buzón de voz. 




			—¿Y qué te ha dicho? 




			—Pues eso, que han dormido en su casa y que se ha ido a eso de las nueve de la mañana. 




			—¿A las nueve? 




			—Sí. 




			—Bueno —respondió pensativo—. Volverá en cualquier momento. 




			—Sí. 




			—No te preocupes —dijo abrazándome—. Estoy pensando que… ¿Qué tal te encuentras? ¿Te apetece que vayamos a la playa? 




			—Eh… Supongo. 




			—No te preocupes, mujer, cuando regresemos ya habrá vuelto. Así que venga, cámbiate. Nos llevamos unos sándwiches y aprovechamos para comer allí. 




			Suspiré tratando de tranquilizarme, de no sacar las cosas de quicio, de confiar en que todo iría bien. 




			—Suena perfecto. 




			Me cambié en un abrir y cerrar de ojos. Miguel lo hizo más rápido aún. Mientras yo terminaba de arreglarme y preparaba la bolsa de la playa, él se encargó de la comida. 




			—Ya está —anunció mostrando al aire una bolsa con la comida—. ¿Lo meto en una mochila o en la bolsa de la playa? 




			—En la de la playa. Y ya voy. Dame un segundo, que estoy terminando de escribirle una nota a Elena para que cuando llegue me llame o me mande un mensaje. 




			—Vale. 




			—En serio, me tiene un poco preocupada. ¿Y si le ha pasado algo? ¿Y si le ha pillado un coche o vete tú a saber? 




			No quería pronunciar ciertas palabras. 




			—Tranquila, si le hubiese ocurrido algo la Policía ya se hubiera puesto en contacto con nosotros. 




			—Qué gracioso eres… 




			—No, es la verdad. Es muy desagradable, pero así funcionan las cosas. ¿Has mirado cuándo fue la última vez que se conectó al WhatsApp? 




			—Sí, a las once y pico de la noche. Hace más de doce horas. 




			—Se habrá quedado sin batería. 




			—Ha estado donde su amiga, allí hay enchufes y cargadores —respondí irritada. 




			—Bueno, pues a lo mejor ha perdido el móvil y no ha querido decirte nada para que no te enfades. Es imposible meterse en la mente de una adolescente. 




			—Lo menos grave sería que haya perdido el móvil. —Resollé ante la mirada expectante de mi marido—. No sé, tal vez deberíamos quedarnos y esperar a que vuelva. 




			—Eh… Punto número uno: sobra que especifiques que eso sería lo menos grave. Lo he dicho solamente porque como es nuevo…, yo qué sé. Y punto número dos: aquí lo único que vas a hacer es dar vueltas de un lado a otro cada vez más nerviosa y, de paso, desquiciarme a mí. 




			Lo observé, sopesando sus palabras. En cierto modo tenía razón. Tenía ganas de disfrutar de un rato de descanso y ella… Traté de convencerme de que estaría bien, de que a la vuelta todo iría como siempre. 




			—Ya. En fin. Vámonos si quieres. 




			—Sí. Vámonos. Seguro que te sienta bien el cambio de aires y para cuando volvamos ya estará en casa con alguna ridícula excusa. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
EN CASA DE SU AMIGA 




			 




			Domingo, 15 de septiembre de 2019 




			 




			–Joder —farfulló Alba nada más colgar. 




			Se sentó en un extremo de su cama, pensativa. Aún con el teléfono en la mano, marcó el número de Elena. Tal y como le había dicho Nuria, saltaba el buzón de voz. Colgó. 




			A continuación, volvió a desbloquear el móvil y, esta vez, entró en WhatsApp para dejarle un mensaje. 




			 




			¿Dónde te has metido? Tu madre  me ha llamado para preguntarme por ti.  Al menos llámala para decirle  que estás bien. 




			 




			«¿Y ahora qué? —pensó mientras observaba el móvil—. Tal vez debería llamar a su amiguito». Sus sentimientos hacia él eran agrios. 




			Buscó el número de teléfono en sus contactos. Por suerte, la tarde anterior lo había guardado. 




			—¿Adrien? 




			—¿Hola? —respondió con su marcado acento francés. 




			—Soy Alba. 




			—Ah, Alba. ¿Qué tal? ¿Qué pasa? No esperaba saber de ti tan pronto —dijo, presumido. 




			—Ya, más quisieras tú. 




			—Bueno, bueno… Ja, ja, ja… 




			—Calla y escucha —le interrumpió mostrando su desdén hacia él—. ¿Elena está contigo? 




			—¿Elena? Qué va. 




			—¿Cómo que no? ¿Esta noche no la pasaba contigo? 




			—No sé nada de ella desde ayer por la tarde, ya sabes, cuando te vi a ti también. Me dijo que cenaría en su casa y luego tal vez pasaría a verte antes de quedar conmigo. 




			—¿Que vendría a verme? —repitió extrañada—. ¿Cuándo fue eso? 




			—No lo sé. Quedamos en que nos veríamos sobre las once o doce. —Alba lo escuchaba con cara de asco; su desprecio por él se acentuaba al oír su voz y su acento galo—. Pero el caso es que me mandó un mensaje para decirme que estaba en su casa y que le dolía la cabeza, que mejor lo dejábamos para hoy. Por cierto, ¿a qué vienen tantas preguntas? ¿Acaso quieres que quedemos? 




			—No sé cómo te aguanta Elena, eres repulsivo. 




			—Bueno, si tú lo dices… Eso que te pierdes. 




			—Escucha, franchute de mierda, Elena no ha regresado a casa y en la mía no ha estado. 




			—No entiendo. 




			—Su madre me ha llamado hace cinco minutos para preguntarme por ella. Dice que salió y aún no ha vuelto a casa. No te hubiera llamado si no pensase que tal vez tú sepas dónde puede estar. 




			—¿Yo? Qué voy a saber. Te he dicho que anoche no la vi. 




			Su insolencia quedó sepultada bajo una creciente inquietud. 




			—Pues ya somos dos. 




			—A lo mejor se ha escapado. 




			—¿Y por qué iba a querer escaparse, si puede saberse? 




			—Y yo qué sé, apenas la conozco. A ver, espera, se me ocurre que… No me cuelgues. —Adrien se separó el móvil de la oreja y buscó por las redes sociales. Un par de minutos después volvió a la conversación—. ¿Sigues ahí? 




			—Sí —dijo Alba bruscamente. 




			—Hace más de quince horas que no se conecta ni a Facebook ni a WhatsApp. 




			—¿Y qué? ¿Eso qué significa? ¿Acaso te crees que con eso demuestras que no tienes nada que ver con su desaparición? 




			—¡Te digo que no sé nada! —chilló nervioso. 




			—Tal vez deberíamos llamar a la Policía, ¿no te parece? 




			Alba le hablaba desafiante. 




			—¡Yo no tengo nada que ver! A lo mejor se ha quedado sin batería. O se ha ido con cualquiera. ¡Yo qué sé! 




			—Ya claro —dijo burlona, más calmada que él—. ¿Y con quién se iba a ir si no es contigo? Deja de decir estupideces, eso no cuadra. Y su móvil ha podido quedarse sin batería, ¿pero quién nos asegura que no lo has apagado tú? 




			—¡Qué! ¿Y yo por qué iba a apagarlo? 




			—Ah, no sé. Tú lo sabrás. 




			—Ya me avisó Elena de que tuviera cuidado contigo. Eres mala, puro veneno. 




			—Y tú das asco, puto cerdo. ¿Sabes qué? Tal vez avise a la Policía, quizá les interese saber lo que eres. 




			—Haz lo que te salga del coño. Pero piensa que tal vez la última en verla fuiste tú, así que… —Alba se quedó pensativa. No respondió—. ¿Qué? ¿Tengo razón? 




			—No, no la tienes. —Ambos permanecieron reflexivos, sin mover un solo músculo, con el móvil aún apoyado en sus orejas, hasta que Alba añadió—: ¿Sabes qué? Que si no aparece no es culpa mía. Dejaremos que sea su madre quien se encargue de encontrarla o de llamar a quien sea. Ella se lo ha buscado al irse contigo. 




			 




			La tarde anterior 




			 




			—¿Sabes? Llevo toda la semana insinuándole a mi madre que esta noche me quedaré a dormir en tu casa —le dijo Elena a Alba mientras examinaban un escaparate. Alba sonrió satisfecha—. Luego le mandaré un mensaje para recordárselo, que ahora está en el trabajo. ¡Tía, estoy ansiosa por pasar la noche con Adrien! —culminó despreocupada y con voz estridente. 




			—¿Qué has dicho? —preguntó Alba, desconcertada, sin apartar la vista de un maniquí. 




			—Tía, jolín, escúchame —la regañó, agarrándola de los brazos y girándola hasta tenerla cara a cara, aunque Alba la había oído perfectamente—. ¡Que esta noche me voy con Adrien! —Le mostró todos los dientes en una mueca pueril—. Pero le diré a mi madre que voy a pasar la noche contigo, como hemos planeado toda la semana. 




			—¿Con Adrien? —repitió al tiempo que volvía a centrar su mirada en las prendas del escaparate; quería evitar que Elena leyese en sus ojos cuánto le dolían sus palabras, que se sentía traicionada. 




			—Sí. Me apetece muchísimo. Llevamos toda la semana planificándolo. Iremos a su casa. Y lo haremos toda la noche. Tú ya me entiendes… —dijo entusiasmada, esperando al mismo tiempo una contestación—. ¿Me estás escuchando? 




			—¿Qué? Sí, sí… —Alba la miró unos instantes, disimulando, tratando de asimilar la noticia y darle una respuesta controlada. Elena la miró con cara de pocos amigos; no podía creer que no le estuviese haciendo caso y menos en algo tan importante para ella—. No sé, ¿qué quieres que te diga? La verdad es que a mí ese Adrien no me gusta. Ni siquiera me lo has presentado. ¿Crees que puedo dejarte en manos de un tío al que solo he visto en una foto de mierda? 




			—No pasa nada. Te caerá bien. Y te lo presentaré…, aunque hoy no creo que pueda. Tal vez mañana. ¿Te parece bien? 




			—Joder, tía, eres de lo que no hay. ¿Tus padres lo saben? 




			—¿Te has vuelto loca? No. 




			—¿No se lo piensas decir? 




			—¿Decir? ¿El qué? No llevamos ni tres meses viéndonos. Además, es eso, que solo nos estamos viendo. No es mi novio ni nada por el estilo. A mi edad no pienso en novios ni cosas de esas. Tendré que ver qué hay por el mundo, ¿no? Además, ¿acaso tú les cuentas a tus padres con todos los que te lías? 




			—Joder, es que es muy mayor para ti. Incluso para mí, que te saco casi dos años. Además, pensaba que solo te gustaba yo… 




			—Pues me gusta, así que no des más la murga, que pareces mi madre. Y sobre lo nuestro… Pues eso, que tú ya sabes que de vez en cuando…, podemos divertirnos sin que nadie se entere —le dijo a Alba con tono lascivo, acercándose a su oído. 




			Al sentir su aliento cerca de la nuca, a Alba se le puso el vello de punta. 




			—No, Elena. Te pasas mucho —dijo apartándola—. Deberías hacértelo mirar. 




			Trataba de contenerse, pero por dentro el dolor, la rabia y la impotencia iban creciendo. 




			Elena, en cambio, no la tomó en serio. 




			—Sé paciente, mujer —replicó melosa, sabiendo que conseguiría contener el malestar de su amiga—. Hoy te tengo algo reservado. —Vio cómo Alba la observaba sin decir nada, tal vez esperando a que le explicase en qué consistía esa vez su falsa promesa—. Venga, anda, te lo voy a presentar. 




			—¿Qué? No, tía, no estoy de humor para que me presentes a nadie —dijo excusándose y conteniéndose para no llorar. 




			—Que sí, ya verás, te caerá muy bien —zanjó, saliéndose una vez más con la suya. 




			Elena cogió el móvil y llamó a Adrien. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
RESULTADO FORENSE 




			 




			Yago Reyes Martes, 17 de septiembre de 2019 




			 




			El olor de aquel lugar me revolvía las tripas. Por suerte, no solíamos ir a las salas de autopsias con frecuencia, ya que en España la tasa de homicidios es baja, inferior a la del resto de Europa. Aun así, cada visita al anatómico forense me dejaba destemplado más tiempo del deseado. 




			De camino a la sala busqué mi braga para taparme la nariz  y la boca y ahorrarme alguna que otra náusea. 




			Atravesamos el edificio. Mi compañera conocía adónde teníamos que dirigirnos, de modo que se encargó de ejercer de  guía, aunque en el más estricto silencio. Al parecer daba igual  a qué caso nos enfrentáramos, ella había decidido seguir con  el palo metido por el recto, dedicándome miradas despectivas  y su mutismo más efectivo. Si quería sacarme de quicio, estaba  empezando a conseguirlo. Por mi parte, no lograba entender  qué demonios le había hecho. Lo mismo le recordaba a algún exnovio o vete tú a saber. Pero lo que sí tenía claro era que, de continuar así un par de semanas más, terminaría pidiendo un cambio de compañero. 




			—Es aquí —dijo señalando la puerta con el mentón. 




			«¡Albricias, ha hablado! ¡Para montar una fiesta!». 




			—Genial —respondí. 




			A continuación me cubrí las vías respiratorias con la braga. Aines se encargó de llamar con un par de golpecitos, cortesía de sus huesudos nudillos. 




			Unos instantes después, una mujer nos abrió la puerta. Nos saludó con una sonrisa cordial y se hizo a un lado. 




			Entramos en la sala. La temperatura en todo el edificio era baja, pero en esa habitación aún se desplomó varios grados  más. 
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